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Introducción

«La estadística expresa cierto estado del alma colec-
tiva.»

(DURKHEIM, 1972: 38)

La enseñanza de la estadística en la licenciatura o el grado de sociología 
ha venido tropezando desde sus inicios con no pocas dificultades tanto 
en las universidades españolas como en otros países que han logrado ins-
titucionalizar un programa de estudios sociológicos universitario. La fal-
ta de preparación suficiente en estadística matemática de parte de quie-
nes aspiran a graduarse en una facultad de ciencias sociales y, en no 
pocas ocasiones, la difusión de una cierta actitud preventiva hacia los
«tecnicismos» y la «cuantificación» en sociología han impedido que la 
estadística se estudie en igualdad de condiciones académicas con otras 
materias sociológicas de tipo teórico o sustantivo.

Con todo, consideramos que existe en la actualidad un amplio con-
senso en aceptar el papel crucial que juega el análisis estadístico en la in-
vestigación empírica social, máxime en unos momentos en que la exten-
sión de los bancos de datos sociales, el uso generalizado del ordenador y 
la revolución de Internet han provocado una transformación profunda
en la forma de entender y ejercer el oficio de la sociología.

De nuestra experiencia como profesores universitarios de sociología e 
investigadores sociales hemos sacado la conclusión de que era necesario 
contar en nuestra universidad con un texto introductorio de estadística 
para que, sin entretenerse excesivamente en la derivación de fórmulas 
matemáticas, ofreciese una visión rigurosa y amplia del uso actual del 



10

Socioestadística. Introducción a la Estadística en Sociología

análisis estadístico en la investigación social. Y a este propósito responde 
la reedición de la presente Socioestadística.

Se trata de un libro que pretende recoger los conocimientos mínimos e 
imprescindibles que se debe tener para poder entender e iniciarse en el 
trabajo empírico de la sociología. No se trata de un recetario, ni tampoco 
un formulario que presenta, una tras otra, las expresiones estadísticas 
vulgarizadas de mayor uso. Por el contrario, el libro está compuesto por 
una serie conexa de 10 capítulos en los que se va introduciendo paulatina 
y lógicamente los fundamentos de la estadística descriptiva e inferencial 
tal como se utiliza ampliamente en la investigación sociológica.

De ahí, pues, el nombre de Socioestadística que le hemos dado al li-
bro. Con esta expresión tratamos, sencilla y directamente, de expresar
que los conceptos y expresiones estadísticos que aquí se estudian son los 
de mayor uso en sociología, presentados a través de ejemplos extraídos 
en su mayor parte de la investigación sociológica realizada en nuestro 
contexto académico y profesional.

Por supuesto, con este libro no se pretende simplificar algo que es, evi-
dentemente, complejo por sí mismo, como es el análisis estadístico. Más 
bien, hemos tratado de presentar, de la forma más clara posible y a nivel 
introductorio, unos conceptos, unos métodos y unas técnicas de trabajo 
que son absolutamente necesarios para el trabajo científico en sociología. 
Y todo ello utilizando una presentación verbal de los conceptos, rehu-
yendo, en la medida de lo posible, las derivaciones matemáticas, median-
te la utilización de un lenguaje científico claro, inteligible y actualizado 
de nuestro idioma. En el texto, cuando utilizamos un término en español 
para expresar un vocablo estadístico que suele expresarse en inglés, pone-
mos a continuación, entre paréntesis, la expresión original inglesa para 
evitar confusiones. La razón estriba en que creemos que debemos esfor-
zarnos en utilizar correctamente nuestra lengua en cualquier disciplina, 
máxime cuando contiene términos en esta que recogen el significado de 
las expresiones originales inglesas. De ahí el esfuerzo que se ha realizado 
por expresar en español el lenguaje que en su origen es mayoritariamente 
inglés.

Como hemos dicho anteriormente, el libro consta de 10 capítulos que 
presentan un panorama del análisis estadístico en su creciente compleji-
dad. Comenzando con el análisis estadístico univariable y la lógica de la 
comparación se llega al estudio en el último capítulo de una panorámica 
del análisis multivariable, dedicando los capítulos intermedios al estudio 
asociativo y correlacional entre dos variables. Además,  tanto en el  estudio 
del análisis estadístico para una, dos o más variables, en primer lugar, se 



11

Introducción

presentan los conceptos y técnicas desde la perspectiva de la estadística 
descriptiva, para pasar a continuación a estudiarlos desde la perspectiva 
de la estadística inferencial. 

De este modo, hemos tratado de lograr una continuidad en el estudio 
de la estadística, poniendo en relación las técnicas más complejas con las 
más sencillas; de ahí que resulte conveniente, cuando se utilice el libro en 
un curso introductorio, seguir el orden numérico de los capítulos. Pero 
de manera especial esperamos que la orientación pedagógica que nos ha 
guiado en la preparación de este libro contribuya positivamente a lo 
acordado en la Conferencia de Responsables Académicos del Área de So-
ciología de las universidades españolas celebrada en la Facultad de Cien-
cias Sociales de la Universidad de Valencia (21/22 de noviembre de 2013). 
Una Conferencia en la que se aprobaron diversas propuestas orientadas 
hacia la promoción profesional y mejora de la calidad normativa de los 
estudiantes matriculados en Sociología. Unas propuestas encabezadas 
por estos dos elementos:

— Reforzar la formación estadística de nuestras graduadas y gra-
duados.

— Proporcionar más herramientas de sociología aplicada en la for-
mación de los graduados y graduadas.

También confiamos que esta nueva edición actualizada y adaptada a 
los nuevos estudios de grado, que vuelve a aparecer en Alianza Editorial, 
tenga la misma acogida que las anteriores y que la utilización del libro en 
las aulas de clase y en los gabinetes de estudio responda a los objetivos 
para los que ha sido preparado. Para terminar, de nuevo, expresamos 
nuestra gratitud al CIS por haber dado todo tipo de facilidades a Alian-
za Editorial para que continuara su labor editora.
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1. El análisis estadístico 
de los datos sociológicos

1.1.  Introducción

La estadística, en términos amplios y generales, puede considerarse

como la ciencia de las regularidades que se observan en conjuntos de fe-

nómenos naturales. Puede considerarse a la estadística también como la 

colección de métodos científicos que permiten el análisis e interpretación 

de la información numérica. El campo de la estadística tiene aplicaciones 

cada vez más amplias en una diversidad de disciplinas, desde la ingenie-

ría a la zoología, desde la sociología a la economía de la empresa. Con 

todo, esta joven disciplina, en plena expansión, no es popular ni entre los 

estudiantes de ciencias humanas y sociales ni entre muchos profesionales 

de tales ciencias. La imagen de la estadística como una rama de las mate-

máticas, que sirve para manipular números y que es de difícil compren-

sión, por su carácter abstracto, va acompañada, sin embargo, de otra

imagen, un tanto contradictoria con la primera, que hace de la estadísti-

ca una especie de instrumento mágico que permite que los estudios o in-

vestigaciones con un regular aparato estadístico sean o aparezcan más

«científicos». Quizá porque muchas personas tienen una actitud previa

claramente temerosa hacia las matemáticas y todo aquello que signifique 

cuantificación, el estudio de la estadística como asignatura básica en los 

programas de ciencias sociales no suele ser bien recibido.
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Este síndrome de actitudes e imágenes poco favorables hacia la esta-

dística se produce en un contexto social en el que la información cuanti-

tativa invade los aspectos más íntimos de la vida cotidiana. Vivimos in-

mersos en un mar de cifras, sobre los temas más diversos: paro, divorcio, 

natalidad, enfermedades, gasto público, salario mínimo, inflación, etcéte-

ra. De ahí que cada vez sea más necesario para el alumnado de las facul-

tades universitarias de ciencias humanas y sociales poseer unos conoci-

mientos básicos y rigurosos sobre el contenido y alcance de la estadística, 

que permitan comprender y evaluar apropiadamente esa realidad social 

que se presenta abrumadoramente cuantificada. Pero antes de pasar a es-

tudiar tales conceptos básicos se hace preciso que realicemos unas consi-

deraciones iniciales de carácter histórico, que nos ayuden a situar la esta-

dística con la perspectiva suficiente en el marco del desarrollo científico 

contemporáneo. Sólo así, quizá, podemos entender el alcance y las limi-

taciones de los métodos estadísticos para el trabajo e investigación en las 

ciencias humanas y sociales.

1.2.  Notas históricas sobre los métodos estadísticos

No se puede situar con precisión el origen histórico de la estadística, y ello 

es así porque, como señala acertadamente Kendall (1978: 1093), en la co-

rriente de conocimientos que constituyen en la actualidad el amplio campo 

de la estadística teórica, confluyen diversas aportaciones que han formado, 

a lo largo de los tres últimos siglos, lo que es hoy la disciplina. Los concep-

tos de la probabilidad surgen de los juegos de azar; la necesidad de reclutar 

soldados y obtener dinero para financiar la guerra lleva a los gobiernos a 

obtener sistemáticamente datos estadísticos; los seguros marítimos se origi-

nan como reacción ante la acción imprevisible de la piratería en el Medite-

rráneo; los estudios estadísticos sobre la mortalidad son provocados por 

las plagas, que tantas vidas se cobran en Europa a lo largo del siglo XVII; 

los astrónomos contribuyeron con la teoría de errores; la teoría de la corre-

lación se origina en los estudios biológicos, como será la agronomía la que 

propicie la teoría del diseño experimental; la teoría de las series temporales 

surge de los estudios de series de datos en economía y meteorología. Final-

mente, la psicología y la sociología también han contribuido al desarrollo 

contemporáneo de la estadística, por medio de la teoría del análisis de 

componentes y de la teoría del Ji-cuadrado, respectivamente.

Pero, a pesar del amplio desarrollo que tiene en la actualidad la esta-

dística, no será hasta alrededor de 1850 cuando la palabra «estadística» 
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comience a utilizarse en el sentido amplio que tiene ahora. La primera 

vez que aparece impresa la palabra «estadística» es en un libro editado 

en Londres en 1770. Aparentemente, proviene del latín status o estado. 

En sus orígenes, el concepto de «estadística» aparece ligado con la activi-

dad gubernamental, y el término «estadístico», con el de estadista o polí-

tico. Y es que, en efecto, el primer y principal uso de las estadísticas fue 

realizado por los gobernantes, que deseaban conocer la extensión de sus 

dominios, la población residente en ellos y la cantidad de impuestos que 

podían esperar obtener de dicha población. Ahora se continúa utili-

zando el término «población» en estadística, pero para referirse de una 

forma genérica al conjunto de unidades individuales o elementos —sean 

o no seres humanos— en un grupo, clase o categoría que se estén estu-

diando.

En la actualidad, la teoría de la estadística va unida en buena medida 

a la teoría de las probabilidades, pero durante mucho tiempo esto no fue 

así. Los jugadores de dados, naipes y otros juegos de azar en la antigua 

Grecia y Roma ya habían observado las regularidades que se presentan 

al lanzar repetidas veces, por ejemplo, un dado. Más tarde se descubrie-

ron regularidades en otros campos. La astronomía fue la primera ciencia 

en desarrollar la idea de las regularidades en la medición de los fenóme-

nos. Galileo (1564-1642) realizó importantes contribuciones a las leyes 

de la probabilidad, como lo hicieron Pascal (1623-1662) y Fermat (1601-

1665), y, ya en el siglo XVIII, Simpson descubrió la distribución continua, 

en tanto que Gauss (1809) y Laplace (1812) trabajaron con la más im-

portante de las distribuciones: la distribución normal.

Este retraso en la formulación matemática de las regularidades de los 

sucesos, que habían sido detectadas desde hacía tanto tiempo, se explica 

entre los historiadores clásicos de la estadística (Kendall, 1978; Kruskal, 

1978; Lazarsfeld, 1961) por las ideas religiosas y filosóficas imperantes 

hasta el período renacentista en el mundo occidental. Desde la óptica 

cristiana, como antes desde la óptica pagana, cada cosa ocurría por vo-

luntad divina y, en tal sentido, no había azar; resultaba, pues, impío o

irreverente suponer que los fenómenos obedecían a leyes de probabili-

dad. Por todo ello, hasta que Europa no superó la teología y filosofía

medievales no fue posible desarrollar el cálculo de las probabilidades. 

Otro paso importante lo dieron Quetelet (1796-1874) y otros autores 

cuando introdujeron la idea de que el mundo viviente, y no sólo el mun-

do inorgánico de los dados, naipes o estrellas, también ofrecía distribu-

ciones de frecuencia. Desde finales del siglo XIX comienzan a descubrirse 

regularidades en disciplinas tan diversas como la genética, biología, me-
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teorología, economía, psicología, sociología e incluso en las artes. Los 

conceptos de distribución de frecuencias y de distribución de probabili-

dades se utilizan ya intercambiablemente, al confluir definitivamente la 

teoría clásica de la probabilidad y la estadística como teoría de la infor-

mación numérica.

Por otro lado, conviene señalar el papel tan fundamental que han ju-

gado la demografía y las compañías de seguros en el desarrollo de la es-

tadística. En la segunda mitad del siglo XVIII comienzan a recogerse en 

algunos países los primeros censos de población. En España, el primer 

censo de población se refiere al año 1860. El esfuerzo que supone obte-

ner una información censal, y el carácter periódico que los censos pronto 

adquieren, significaron un magnífico impulso para crear una importante 

infraestructura administrativa y burocrática de índole estadística. Ade-

más, la extensión de los seguros de vida y la necesidad de construir tablas 

de esperanza de vida convirtieron a aquellos en una actividad científica 

exacta. Un proceso de superación que también acabó influyendo en la

incorporación de mujeres con aptitudes matemáticas al tratamiento cien-

tífico de la estadística, un ámbito que durante siglos había estado domi-

nado por hombres. Hubo que esperar a 1873 para que Florence Nightin-

gale (1820-1910), pionera entre otras cosas en el uso de representaciones 

visuales de la información y en gráficos estadísticos, fuera elegida la pri-

mera mujer miembro de la Royal Statistical Society y, posteriormente, 

miembro honorario de la American Statistical Association.

El período que transcurre desde la última década del siglo XIX hasta el 

comienzo de la Segunda Guerra Mundial significa el definitivo desarro-

llo y consolidación de la teoría estadística. Galton (1822-1911), Pearson 

(1857-1936), Yule (1871-1951) y, más tarde, Fisher (1890-1962) propician 

un gran despliegue de la estadística en el campo de la ciencia. La curiosi-

dad científica y la fe en el progreso humano conducen a muchos científi-

cos, matemáticos y estadísticos de uno y otro género a buscar regularida-

des en la vida humana y social. La ciencia estadística era, para 

ilusionadas y curiosas mentes, un nuevo y excitante instrumento para la 

exploración del mundo viviente; de este modo, las ciencias del comporta-

miento humano comenzaron a dar signos de que sus estructuras admi-

tían el análisis matemático.

Es así como se desarrolla el estudio de las relaciones entre variables, y 

se introducen los conceptos de asociación, contingencia, correlación y re-

gresión, primero en el campo de la biología y, después, en el resto de las 

ciencias. Con el desarrollo de la teoría de las muestras se hace posible 

realizar estimaciones precisas de los valores, lo que significó un impor-
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tante impulso para el desarrollo de las ciencias sociales. Los problemas 

de la estimación, de la prueba de decisiones estadísticas y el contraste 

(prueba o test) de hipótesis, son áreas que experimentan un fuerte avance 

motivado por las necesidades científicas de las ciencias sociales.

Como señala Kendall (1978: 1098), fue tanto lo que ocurrió en el 

campo de la estadística entre 1920 y 1940, que se hacía preciso un perio-

do de reposo para asimilar todo lo descubierto. La moderna estadística, 

que es sobre todo inglesa en su etapa de máximo desarrollo, es admitida 

en todos los ámbitos científicos después de la Segunda Guerra Mundial. 

Las administraciones públicas y privadas y, sobre todo, los gobiernos 

pueden recurrir ya con seguridad al campo de la estadística para encon-

trar soluciones a los problemas de índole numérica que plantea una vida 

social y pública cada vez más compleja. En los momentos actuales, la 

 estadística y sus profesionales se encuentran firmemente establecidos en 

la vida académica y en el mundo de las burocracias públicas y privadas, 

a la vez que se consolidan los campos de estudio iniciados por los Pear-

son, Yule, Fisher, etc., y se desarrollan nuevas áreas de estudio, tales

como el análisis secuencial, el análisis multivariable, los métodos no-

paramétricos y otros, todos ellos aplicados también al tratamiento y aná-

lisis de datos sociológicos, como tendremos ocasión de ver a lo largo del 

presente libro.

La historia de la estadística en el siglo XX está repleta de figuras que 

han desarrollado estadísticos, pruebas y técnicas a las que han dado

nombre. Entre ellas, se encuentran Weibull (1887-1979), Wilcoxon (1892-

1965), Mahalanobis (1893-1972), Hotelling (1895-1973), Cox (1900-

1978), McNemar (1900-1986), Smirnov (1900-1966), Wald (1902-1950), 

Kolmogorov (1903-1987), Wilks (1906-1964), Cochran (1909-1980), 

Haenszel (1910-1998), Bartlett (1910-2002), Kish (1910-2000),Wallis 

(1912-1998), Tukey (1915-2000), Guttman (1916-1987), Cronbach (1916-

2001), Box (1919-2013), W. H. Kruskal (1919-2005), Mantel (1919-2002), 

Theil (1924-2000), Akaike (1927-2009), J. B. Kruskal (1928-2010), Good-

man (1928-), Gabriel (1929-2003), Shepard (1929-), Shapiro (1930-) y

Jenkins (1933-1982).

Más recientemente, sobresalen McFadden (1937-), que realizó rele-

vantes aportaciones en las regresiones logísticas, y Heckman (1944-), con 

importantes contribuciones en la evaluación de las políticas económicas. 

Ambos destacan también porque compartieron el Premio Nobel en Eco-

nomía en el año 2000. Finalmente, nacidos tras la Segunda Guerra Mun-

dial, Hausman (1946-) propuso en el campo de la econometría las prue-

bas de especificación a fin de detectar la omisión de importantes 
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variables y Arellano (1957-) y Bond (1963-) han aportado importantes 

avances en el análisis de los datos longitudinales de panel.

1.3.  Funciones de la estadística: estadística descriptiva 
y estadística inferencial

Si la estadística se define, tal como se está haciendo aquí, de una manera 

amplia, esto es, como una teoría de la información numérica, resulta difí-

cil oponerse a su utilidad, y necesidad. Con todo, la disciplina ha desper-

tado, y continúa despertando, bastantes críticas, basadas muchas veces

en la propia concepción que el crítico tiene de la estadística, aunque di-

cha concepción no tenga que ver mucho con las funciones que, tanto de 

una forma teórica como aplicada, realiza la estadística.

Quizá muchos críticos de la estadística comparten el punto de vista 

que el siglo pasado formulara el famoso político conservador, primer 

ministro de la reina Victoria, Benjamin Disraeli, que dijo en cierta oca-

sión que había tres clases de mentiras: «mentiras, mentiras despreciables 

y estadísticas» (en inglés, lies, damned lies, and statistics). Y es que, en 

efecto, se pueden utilizar, como de hecho se utilizan, datos numéricos 

—«estadísticas»— para apoyar razonamientos falsos. Pero esto es así no 

porque los números mientan, sino porque se hace un mal uso —inten-

cionado o no— de la lógica que permite la descripción cuantitativa y

sintética de una población, y la inferencia de propiedades de dicha po-

blación a partir de la observación sistemática de una muestra de la

 misma.

Como señala Kruskal (1978: 1073), la vida no es estable o simple,

aunque hay aspectos de ella que sí lo son. La ciencia trata, en general, de 

elucidar estos últimos y la estadística ofrece métodos generales para en-

contrar pautas recurrentes y construir modelos que faciliten su estudio. 

Siguiendo a este mismo autor, podemos enumerar las siguientes funcio-

nes generales que realizan los métodos estadísticos:

a) resumen de los datos y extracción de información relevante de los 

mismos, esto es, de las mediciones observadas, sean éstas numéri-

cas, clasificatorias, ordinales, o de otro tipo;

b) búsqueda y evaluación de los modelos y pautas que ofrecen los 

datos, pero que se encuentran ocultos por la inherente variabili-

dad aleatoria de los mismos;

c) contribuir al diseño eficiente de experimentos y encuestas;
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d) facilitar la comunicación en el mundo científico, ya que siempre 

será más fácil comprender la referencia a un procedimiento están-

dar, sin necesidad de mayor detalle.

Aparte de estas cuatro funciones básicas, Kruskal señala la existencia 

de otras dos que, desgraciadamente, facilitan la crítica contra la estadísti-

ca. Una sería la de suministrar el requisito de «autentificación científica» 

—así, por ejemplo, hay editores de revistas y directores de tesis que insis-

ten en la utilización de ciertos procedimientos estadísticos, sean o no

apropiados— y otra es la de tratar de ofuscar, mitificar o impresionar 

— así, por ejemplo, hay publicaciones de trabajos sociológicos que con-

tienen tal masa, no digerida, de datos estadísticos que no sirven para 

otro objetivo que para mostrar lo mucho que ha trabajado su autor—. 

Para prevenirse contra tales usos de la estadística, Kruskal recomienda, 

por un lado, la utilización por los científicos estadísticos de un código 

ético que evite abusos de dicha índole y, por otro lado, que el científico 

empírico sólo utilice aquellos métodos estadísticos de los que comprende 

bien su lógica subyacente, renunciando a emplear aquellos otros cuya ló-

gica no domina.

Las anteriores funciones conducen a la división de la estadística en 

dos partes bien diferenciadas. Por un lado, la estadística descriptiva, que 

consiste en el conjunto de instrumentos y temas relacionados con la des-

cripción de colecciones de observaciones estadísticas —se refieren tanto 

al total de la población como a una muestra de la misma— y, por otro 

lado, la estadística inferencial o encial o inductiva, que se ocupa de la lógica y 

 procedimientos para la inferencia o inducción de propiedades de una po-

blación a partir de los resultados obtenidos de una muestra conocida. 

Como señala Blalock (1960: 5), la estadística inferencial demanda un 

tipo de razonamiento mucho más complejo que el que se emplea en la es-

tadística descriptiva, pero cuando se comprende y emplea adecuadamen-

te, se convierte en una herramienta importante para el desarrollo de una 

disciplina científica. La estadística inductiva se basa, como veremos con 

mayor detalle en los capítulos siguientes, en la teoría de las probabilida-

des que, como se sabe, es una rama de las matemáticas actuales. No exis-

te otra base racional, desde nuestro punto de vista, para el razonamiento 

inductivo que aspire a ser científico.

Algunos autores no distinguen entre las dos ramas mencionadas de la 

estadística y quizá desde un punto de vista estricto no exista tal división. 

Así, Kruskal (1978: 1072) considera que la estadística es la disciplina que 

se ocupa de los problemas de inferencia a partir de un conjunto de datos 



20

Socioestadística. Introducción a la Estadística en Sociología

empíricos. De este modo, la estadística suministra los instrumentos que 

permiten el salto desde las observaciones a la inferencia o decisión, sien-

do la descripción y resumen de las observaciones un paso previo para la 

operación fundamental de la estadística, la inferencia. Pero desde nues-

tro punto de vista, aun aceptando esta definición de la disciplina, nada 

impide que, a efectos de una presentación pedagógica de la utilización de 

las técnicas estadísticas en la investigación sociológica de tipo empírico, 

se diferencien claramente los procedimientos estadísticos descriptivos de 

los que son, formalmente, inductivos o inferenciales.

Y eso es lo que hemos hecho en el presente libro. Primero, presentar 

los instrumentos de análisis estadístico-descriptivo, para pasar en poste-

riores capítulos a tratar los problemas que comporta la inducción de pro-

piedades a partir de los resultados obtenidos sobre muestras representa-

tivas. Conviene, a este respecto, realizar una aclaración terminológica. 

Un segundo significado técnico de la palabra estadística hace referencia 

a cualquier descripción de una muestra de observaciones estadísticas. 

Mientras que, si el conjunto de observaciones estadísticas que se descri-

ben es una población estadística, en tal caso una descripción de tales ob-

servaciones se denomina un parámetro. Así, por ejemplo, el promedio de 

años de escolaridad que tiene la población española comprendida entre 

los quince y los veinte años de edad, según los datos de un Censo de Po-

blación, se puede tratar como un parámetro poblacional, mientras que el 

promedio de años de escolaridad que tienen las muestras de jóvenes estu-

diadas en una encuesta de la juventud puede ser tratado como un esta-

dístico. Obsérvese que un parámetro y un estadístico pueden consistir en 

el mismo tipo de descripción —un promedio, en el ejemplo anterior—; lo 

que los diferencia es el objeto que describen ambos, esto es, una pobla-

ción o una muestra, respectivamente.

1.4.  Relaciones entre la estadística y la sociología: 
conceptos básicos

El papel de la estadística en el proceso de investigación sociológica está 

claramente determinado. La estadística se utiliza para operar con núme-

ros, que reflejan valores de mediciones que se supone satisfacen determi-

nados supuestos. Esto es, las consideraciones estadísticas se introducen 

tan sólo en la fase analítica del proceso de investigación, después de ha-

ber obtenido los datos frecuentemente a partir de una muestra. En un 

sentido estricto, no es competencia del estadístico el diseño de un cues-
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tionario, o la construcción de escalas de medición a partir de valores

concretos de las variables. Estos son problemas metodológicos del diseño 

de la investigación, que deben plantearse, y resolverse, a partir de una 

conceptuación clara y del establecimiento de un marco teórico perti-

nente.

Si el problema de investigación que nos ocupa no está teóricamente 

bien definido, de poco servirá la utilización de un gran aparato estadísti-

co, ya que los resultados no van a mejorar por ello. La estadística hay 

que considerarla como un auxiliar en el proceso de investigación, un au-

xiliar ciertamente imprescindible y que, cuando es utilizado correctamen-

te, conduce a la utilización más detallada de la teoría y a la elaboración 

más precisa del modelo que se va a seguir en la investigación. Por su-

puesto, las cosas no pueden separarse con tanta precisión analítica en la 

realidad de la investigación social que debe contemplarse como un pro-

yecto unitario y global, aunque a efectos de iniciarse en el progresivo

aprendizaje del trabajo científico, resulta conveniente que el alumnado 

aprenda a valorar el papel y funciones que desempeñan los diferentes 

instrumentos teóricos y metodológicos que se utilizan.

Debe, pues, quedar claro desde un principio para el alumnado de so-

ciología, que la estadística es siempre una buena ayuda, pero nunca un 

sustituto, para un buen razonamiento teórico y un buen quehacer meto-

dológico. En la historia de la sociología como ciencia, el desarrollo del 

proceso de cuantificación ha jugado un papel muy importante en la con-

figuración de la sociología como una disciplina científica. Los fundado-

res de la sociología, desde Marx a Durkheim y Weber, pasando por Que-

telet y Le Play, reconocieron la importancia de la obtención de 

información cuantitativa relevante sobre los fenómenos sociales, y de su 

tratamiento estadístico, para construir una ciencia sobre la sociedad*. 

Durkheim fue de los primeros en reconocer el fundamental papel de la 

estadística para «aislar apropiadamente los hechos sociales de los hechos 

particulares». En los promedios, en los porcentajes sobre natalidad, ma-

trimonios, suicidios, etc., veía Durkheim, creemos que acertadamente, el 

hecho social, separado «de todo lo que está mezclado en él». Durkheim 

expresó en bellas palabras la importancia metodológica de la estadística 

para el desarrollo de la ciencia de la sociedad, cuando afirmó que «la es-

tadística expresa cierto estado del alma colectiva» (Durkheim, 1972: 38). 

* Para un tratamiento más detallado de la historia de la cuantificación en la 

sociología y de los primeros intentos de Marx, Weber y Durkheim para operar 

con datos cuantitativos, véase García Ferrando (2014: 23-71).
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Por supuesto, Durkheim se estaba refiriendo, al hablar de estadística, a 

los datos estadísticos y a lo que actualmente denominaríamos indicado-

res sociales, como elementos de información necesarios para una precisa 

conceptualización en sociología, y no tanto a los instrumentos de análi-

sis estadístico que forman parte rutinaria actualmente de la investigación 

empírica de nuestra disciplina.

En cierto modo, la situación que se planteaba en la sociología a fina-

les del siglo XIX y principios del XX era en buena medida opuesta a la 

 actual. Se disponía de poca información estadística para poder contras-

tar las teorías, pero algunos autores estaban repletos del genio creador 

que les condujo a establecer las bases teóricas de la sociología. En la ac-

tualidad ocurre lo contrario. La información cuantitativa sobre los he-

chos sociales acumulada en los bancos de datos sociológicos es muy im-

portante, se encuentra en pleno desarrollo el movimiento de los 

indicadores sociales*, pero los alcances teóricos son muy pobres. Los so-

ciólogos actuales, inmersos en un mar de información cuantitativa, en-

cuentran dificultades muy grandes en ordenar conceptual y teóricamen-

te la disciplina. Sin embargo, es nuestra opinión que los nuevos 

desarrollos de la estadística, como por ejemplo el análisis multivariable, 

una vez generalizado su uso en el trabajo sociológico, van a facilitar

enormemente la necesaria tarea de síntesis que en la actualidad requiere 

la sociología. En capítulos posteriores de este libro trataremos con ma-

yor detalle dichos problemas. Ahora, continuemos con la discusión y

presentación de los conceptos básicos de índole estadística aplicados a 

la sociología.

En un cuestionario diseñado para estudiar actitudes y opiniones gene-

rales de la población se suele incluir preguntas sobre la edad, el nivel de 

educación, religiosidad, preferencias ideológicas y otras cuestiones que

hacen referencia a las actitudes y opiniones objeto de estudio. Cada una 

* Los indicadores sociales, como mediciones repetidas en el tiempo de diver-

sos fenómenos sociales, son cada vez más utilizados tanto por los científicos so-

ciales como por los políticos y los planificadores. Desde mediados de los años 

setenta del siglo XX, los gobiernos de diversos países comenzaron a publicar, de 

forma regular, informes basados en indicadores sociales como así hizo la Ofici-

na del Censo de los Estados Unidos en 1973 con el informe titulado Social Indi-

cators. En España, el Instituto Nacional de Estadística publicó, por primera vez 

en 1975, Panorámica Social. Para un tratamiento actualizado de la cuestión se 

recomienda la lectura del libro de C. Land et al. (eds.), Handbook of Social Indi-

cators and Quality of Life Research, Dordrecht, Springer, 2012.
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de tales preguntas se formula para medir una propiedad o característi-

ca de cada una de las personas entrevistadas. A propiedades tales como 

la edad, la preferencia ideológica o la opinión sobre un tema determina-

do se les denomina variables, que reflejan aspectos en los que difiere la 

población y que son de interés para la investigación. Algunos autores se 

refieren a las puntuaciones o valores que toman las variables como obser-

vaciones estadísticas. Siempre que se pueda, las observaciones estadísti-

cas se expresan en números, aunque estos no son esenciales para el em-

pleo de la estadística.

El tipo de «objeto» al que hace referencia la variable que se mide se 

denomina unidad de análisis. En los estudios por encuesta suelen ser las 

personas entrevistadas las unidades de análisis, aunque esto no tenga que 

ser así necesariamente. Es decir, que las unidades de análisis pueden ser 

también grupos de diferente tamaño, o cualquier tipo de instituciones o 

agregados sociales (familias, partidos políticos, asociaciones voluntarias, 

comunidades, etc.).

Anteriormente hemos señalado que, debido a los orígenes de la esta-

dística, el término «población» ha permanecido en la actualidad, pero

con diferente significado que el que tuvo originalmente. Una población 

estadística o censo lo forman el conjunto de todos los valores de las va-

riables que desea medir el investigador en todas las unidades de análisis. 

En una encuesta sobre temas de opinión pública, por ejemplo, la pobla-

ción estadística es finita, dado que, en un principio, se pueden contar las 

observaciones estadísticas en una población estadística de tal tipo. Pero 

esto no es siempre así, ya que a veces las observaciones estadísticas que 

son de interés para el investigador no pueden limitarse en el tiempo o en 

el espacio. Entonces, se tiene una población estadística infinita, llamada 

a veces un universo conceptual. Si se estudian, por ejemplo, los sistemas 

de estratificación de las sociedades, el sentimiento de anomia o las actitu-

des postmaterialistas en las sociedades industriales avanzadas, las obser-

vaciones estadísticas no están limitadas en forma tan concreta. En tal

caso, pues, la investigación sociológica trata con poblaciones estadísticas 

infinitas o universos conceptuales.

Ahora bien, sea finito o infinito el universo estudiado, en la sociología 

raras veces se tratan todas las observaciones estadísticas; en cambio, se 

selecciona un subconjunto de unidades llamado muestra estadística. Pre-

cisamente, a la obtención de muestras que sean suficientemente represen-

tativas de la población que se pretende estudiar dedica la sociología no-

tables esfuerzos, ya que si se trabaja con muestras en lugar del conjunto 

de la población, los ahorros de coste de todo tipo que se producen son 
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muy importantes. El campo de la estadística inferencial o inductiva es la 

que se ocupa de la forma en que se pueden obtener muestras fiables, y los 

resultados obtenidos en ellas pueden hacerse extensibles a la población 

en general.

A la consecución de medidas válidas y fiables de las variables que in-

tervienen en la investigación se han de dedicar los mayores esfuerzos, ya 

que por sofisticados que sean los métodos estadísticos que se empleen en 

los cálculos, los resultados no van a mejorar si los datos de partida no 

son de buena calidad. Loether y McTavish (1974: 357) sugieren que 

cuando se dispone de unos datos, la primera pregunta que debe formu-

larse debe ser: ¿merecen estos datos un análisis? Sólo cuando se haya ob-

tenido una respuesta afirmativa, se podrá pensar en el empleo de un ins-

trumento estadístico u otro. De ahí que los problemas de medición de las 

variables sean centrales en el quehacer del trabajo sociológico.

1.5.  Teoría, estadística y medición de variables

Ya hemos dicho anteriormente que la estadística juega un papel concre-

to, y limitado, en el proceso de investigación en sociología, y que no exis-

te ningún sustituto estadístico para una correcta conceptualización teóri-

ca. Antes de llegar a la fase del análisis estadístico en una investigación 

determinada, se debe resolver una serie de problemas teóricos cuya solu-

ción permitirá hacer un buen uso de los instrumentos estadísticos. Como 

ejemplo, supongamos que se desea probar la proposición «A mayor ju-

ventud y mayor estatus socioeconómico de la población, corresponden 

índices más elevados de conciencia autonómica». En ella encontramos 

dos conceptos que merecen una definición más clara, «estatus socioeco-

nómico» y «conciencia autonómica». Supongamos que definimos el pri-

mero como la posición relativa de las personas en una jerarquía de es-

tatus, y que la conciencia autonómica se define como un fenómeno 

subjetivo que implica la existencia de una identidad autonómica, así 

como la percepción del hecho diferencial autonómico y de los intereses 

de la comunidad autónoma. Con unas definiciones tales, resulta difícil

utilizarlas para medir el estatus socioeconómico y la conciencia autonó-

mica de una persona concreta o de un grupo social determinado.

Y es que las definiciones las hemos dado en términos teóricos y no en 

términos operacionales, es decir, especificando los procedimientos de me-

dición que se han de seguir para dar valores o puntuaciones a la variable 

que se deduce del concepto definido operacionalmente. Sólo cuando se 



25

1. El análisis estadístico de los datos sociológicos

haya operacionalizado el concepto se puede pasar a la fase de la medi-

ción y, por tanto, a la introducción de los métodos estadísticos en la in-

vestigación. Queda claro, pues, que el razonamiento teórico, fase previa y 

necesaria en toda investigación, no conduce por sí mismo a la medición 

de las variables y a la realización de pruebas estadísticas. La operaciona-

lización de los conceptos teóricos aparece como una fase intermedia que 

une la formulación teórica de un problema y la medición de las variables 

relevantes para el tratamiento empírico de dichas variables.

El empleo de las herramientas estadísticas requiere que las variables 

sociológicas sean cuantificadas siguiendo el nivel de medición que las 

propiedades de las variables exigen. Siguiendo la formulación ya clásica 

de Stevens (1951: 1), se puede definir la medición como el procedimien-

to de asignación de numerales a objetos o acontecimientos de acuerdo 

con ciertas reglas. Siguiendo esta conceptualización de la medición, se 

puede definir una variable como cualquier característica o propiedad de 

un objeto o acontecimiento que contenga dos o más categorías posibles 

en las que un «objeto o acontecimiento» puede ser clasificado poten-

cialmente. El estatus social, por ejemplo, es una variable de las perso-

nas y de los grupos sociales, respectivamente. Si para medir el estatus 

social utilizamos un índice y hacemos que dicho índice varíe entre un 

mínimo de 10 y un máximo de 100, una medición de dicho índice para 

un individuo determinado, de valor 70, representará una observación 

estadística y lo utilizaremos como el valor de la variable estatus para

dicha persona.

Obsérvese que venimos utilizando los términos indicador e índice

para referirmos a aspectos cuantitativos de los conceptos. En efecto, los 

indicadores son elementos, cuantitativos, que sirven para medir un con-

cepto. Los años de escolaridad, el nivel de ingresos y el tipo de ocupa-

ción son, entre otros, los indicadores con los que suele operativizar el 

concepto de estatus social. La combinación ponderada de los valores

que toma cada uno de los tres indicadores forma un índice que tomará 

valores numéricos concretos, con lo que se operará estadísticamente en 

la investigación.

Cuando se busca el procedimiento de medición más adecuado han de 

tenerse en cuenta, sobre todo, dos aspectos del instrumento de medición. 

Dicho instrumento debe ser válido y fiable. La validez hace referencia a 

que el procedimiento utilizado mida lo que realmente se pretende medir 

—así, el índice anteriormente referido es válido como medida del estatus 

social porque mide posiciones en una jerarquía de estatus y no otro con-

cepto, como pudiera ser el prestigio social—, y la fiabilidad hace referen-fiabilidad hace referen-


